26º EL CHARCO, EL RÍO Y EL MAR
Eran unos peces que vivían en un pequeño charco de agua. Todo el día se lo pasaban peleándose: «Dame ese bicho», «no, que lo he visto yo primero», «te digo que me lo des: no me quites la cena».

Y así día tras día los pececitos se peleaban entre ellos. En un espacio tan estrecho que no hay mucho más que hacer, excepto nadar en círculo y pescar los pequeños bichos que hay en el agua. El charco de agua estancada se en​contraba entre las raíces de un viejo roble, justo al lado de un río de agua co​rriente. La vida no parecía poder cambiar para los peces del charco.

Pero una mañana, cuando estaban como siempre nadando en círculo y a la búsqueda de bichitos para comer, hubo un ruido súbito, «plas»: un pez maravi​lloso, lleno de colorido, había saltado al charco. Era un pez más grande, y tenía escamas azules, rojas y doradas. Y, cosa muy extraña para este charco, sonreía.

Al principio, los peces, asustados, se amontonaron en la otra esquina del charco. Finalmente uno se atrevió a preguntar: « ¿De dónde vienes tú?». «Vengo del mar.» << ¡El mar!, ¿qué es el mar? >>
El pez de colores movió la cabeza incrédulo: « ¿nadie os ha dicho nunca nao da del mar? Pues el mar... el mar es para lo que están hechos los peces... Có​mo os lo podría explicar. No tiene límites. Un pez no tiene por qué estar dando vueltas todo el día en el mismo espacio, porque allí puede danzar con las ma​reas. Allí la vida no se vive en la sombra, porque el sol llena las olas de plata y carmesí. Y hay animales marinos espléndidos, como no os podéis imaginar. El mar no tiene límites. Y tiene un agua clara. El mar es para lo que los peces es​tán hechos».

Todos los peces se quedaron extrañados. Después de un buen rato, un valiente pececito se adelantó con una mirada de experiencia en su ojo: era un pez realista. Miró al charco y dijo: «Es fácil hablar de esas cosas sobre el mar. Pero hay que ser realistas. ¿Y qué es lo real? Obviamente, nadar en círculo y cazar bichitos en nuestro charco de siempre». Y con un tono de disgusto y compa​sión siguió: «Todos esos cuentos del mar son tonterías. Desde luego, te respeto a ti: seguramente tú lo habrás soñado y lo crees. Pero la vida es dura. Y hay que ser un pez realista para afrontarla».

El pez de colores sonrió: «No me entiendes. Yo he estado allí. He visto el mar. Es lo más maravilloso». Pero antes de que terminara, el pez realista se ale​jó de él.

Entonces se acercó un pez que tenía un tic nervioso en la cola. Era un pez asustado. Empezó a tartamudear: «Ya te entiendo, dices que lo único que hay que hacer es saltar a ese río y llegaremos al mar». «Sí, dijo el pez de colores acercándose al pez asustado; para uno que quiere llegar al mar, el camino es a través de ese río.» El pez asustado gritó: «Sí, pero... ¿te has fijado en ese río que pasa al lado? Yo soy un pez pequeñito. El río es hondo y fuerte y ancho. A un pez como yo le arrastraría la corriente. Si yo saltara del charco, perdería el control. No, no puedo».

El pez de colores le susurró: «Ten confianza en mí. Ten confianza en el río que te llevará a sitios muy bonitos». Pero antes de acabar, el pez asustado ya se había marchado.

Finalmente, se adelantó un pez de figura solemne y docta. Había estado en una escuela para peces más tiempo que nadie. Era un pez teólogo. Con calma, se adelantó al centro del charco, se ajustó los anteojos, sacó del bolsillo un fajo de notas, sonrió, y dijo a todos: «Hermanos y hermanas; nuestro distinguido visi​tante ha expresado muchos puntos de vista que ciertamente merecen tenerse en cuenta». Y haciendo una reverencia hacia el pez de colores continuó: «Con todo, mi querido amigo, también tenemos que conceder que estos peces que tan gra​ciosamente habitan este humilde charco han expresado puntos de vista que tam​bién merecen consideración. Seamos razonables». Miró a sus notas y con una sonrisa continuó: «tenemos que resolver esta cuestión. ¿Por qué no formamos un grupo de discusión? Podríamos encontramos los martes a las siete, y estoy segu​ro de que alguno de los peces sería tan amable de traer café y pastas».

Los ojos del pez de colores se pusieron tristes: «No, esto no va. Hablar es importante, pero la cosa es muy sencilla: lo que hay que hacer es saltar. Saltáis de este charco y os confiáis al río que os llevará hasta el mar. Además, el vera​no ya se acerca». Los peces murmuraron: « ¿El verano se acerca?, ¿y qué im​porta eso?». El pez de colores apuntó hacia el sol: «El verano se acerca. Las llu​vias de la primavera llenaron este charco. Pero algún día se secará. Ningún charco dura siempre».

Los peces se quedaron boquiabiertos. El pez realista, con desprecio, co​mentó: «Eso es muy típico de vosotros, la gente religiosa. Cuando no sois capa​ces de convencer a la gente de lo que creéis, entonces tratáis de asustarla. Tú eres uno de esos fanáticos». Y se marchó.

Pero el pez de color, brillándole todos sus colores, el azul, el rojo y el oro, sonriendo amablemente, repitió: «Es muy sencillo: saltáis de ese charco y el río os llevará al mar. ¿Quién quiere venir conmigo?».


Al principio nadie se movió. Pero luego unos pocos peces se pusieron aliado.

Y juntos saltaron al río, y la corriente les arrastró fácilmente en dirección al mar.

Los restantes peces estuvieron quietos un tiempo. Entonces empezaron co​mo siempre a nadar en círculo y a cazar los pequeños bichitos que había en el agua para comer.

Morton Kelsey
PARA TRABAJAR Y ORAR PERSONALMENTE Y EN GRUPO


   1. Leer la parábola. Trabajar en profundidad los símbolos, buscando parecidos con el Evangelio y con la realidad.

· Buscar, por ejemplo, parecidos entre: el charco y el mundo, Dios y el mar, el pez de colores y Cristo (Flp 2,6-11; Lc 2).
· Comprobar si las distintas actitudes de los peces se dan en la realidad y en el Evangelio (Jn 6,5-6; 20, 24-28).
· ¿Cómo explicarías a un pez lo que es el mar, a un compañero quién es Dios?


2. De todo lo dicho, ¿en qué te ves reflejado? ¿Qué «pez" eres? ¿Te has fiado de Jesucristo? ¿Has hecho, aunque sea de forma sencilla, «experiencia de mar", experiencia de Dios?

3. Imagínate «como pez en el agua.., sumergido y bañado en Dios, eso es el Bautismo, y reza.
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